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E
xcelentísimo Sr. I~ccror M:1gnínco de la Universi 
ciad de Córdoba, Excclc m ísirnos Sres. Recro res y 
Reclora . Excelentísimos l.! limos. l\ l icmbros del 

Consejo Social , Excelemísimos e lIustrísim;ls ~Iutoridades. 

Claustro de doctores. Miembros de la COlllunidad Uni\'ersi­
taria Sras. y Sres. 

La ceremonia ele aperrura del curso universitario cons­
tituye siempre una ocasión para reflexionar acerca del esta­
do de la universidad y sobre el desarr 110 y la bUC03 marcha 
de las funciones que la sociedad encomienda a la comuni­
dad universitaria. 

Reflexión que, en nuestro caso, tiene el referente cla ro 
de la Universidad de Córdoba, pero que. igualmente , ha de 
extenderse al sistema universitario andaluz. ya que éste cons­
titllye un conjunto coordinado y coherente y, además, no 
son pocos los problemas y las si tuaciones COlllunl.!S que 
exigen el esfuerzo de encontr:1.r soluciones comp<lrridas. 

1..1 Consejera de Educación y Ciencia , Cándida Martínez l ópez durante su discurso 
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Pero si la renexión y la capacidad crítica y de formula ­
ción de nuevas respuestas han estado siempre íntimamente 
ligadas al quehacer universitario, éstas cobran especial rele­
vancia en el tiempo en el que nos ha tocado vivir. 

En un mundo cada vez más globalizaclo, en el que los 
nuevos conocimientos circulan con rapidez entre la comu­
nidad científica, en el que el acceso a otros sistemas cultura­
les y de ensei"tanza es cada vez más factible y en el que la 
formación, la investigación y la innovación se vincu lan ínti­
mamente a las posibilidades de desarrollo de las comunida­
des, las universidades han de estar prestas a ofrecer sus 
mejores y más ágiles respuestas. 

Los avances tan sustanciales que algunos estados demo­
cráticos han logrado en la reducción de las desigualdades han 
sido posibles, en buena medida, gracias a la eX1ensión del 
servicio universitario a capas amplias de la población. El acce­
so de las mujeres a puestos de Lrabajo más cualificados, la 
elevación general de los conocimientos, el desarrollo de la 
ciencia y la tecnología, y, en suma, la posibilidad misma de 
disfrutar de mayores niveles de bienestar, están cada vez más 
estrechamente ligados a la disposición de un sistema de esnl­
dios superiores donde prime la excelencia, que esté al alcance 
de todos los ciudadanos sin distinción y que se inserte cons­
cientemente en las estrategias globales orientadas a lograr más 
justicia y mejor nivel de vida. 

Hoy en día, quizá m{ls que nunca, la realidad social, 
cultural, económica o académica, en la que nos desenvolve­
mos exige, efectivamente, el continuo ejercicio de la evalua­
ción, de la crítica y de la renexión permanente. Porque nunca 
antes el pensamiento constituyó un resane tan decisivo para 
llevar a cabo la acción social transformadora que los seres 
humanos precisan para satisfacer cada vez mejor sus necesi­
dades. 

Cuando decimos que vivimos en una sociedad del co­
nocimiento o de la información no hacemos una simple ma­
nifestación retórica. Expresamos con ello unas exigencias 
muy concretas para la actividad universitaria, que obligan a 
abrir nuevas dimensiones en los campos de la docencia y 
ót 'la :urvc;súgaóÚIl. 'elUy, 'm a Ut..c;nt'I,1 no :,UIU '11 <1 ~lt: g¡¡ranú­
zar a nuestros estudiantes la adquisición del saber, sino el 
aprender a utilizar de forma cada vez más provechosa los 
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mühiples recursos a su alcance, e impubar la actividad em­
prendedora en su entorno pa ra que é te se convierta en 
fuente de crecimiento económico y de bienestar .socia l. 

De otro lado, la investig:tción, la ciencia)' 1:1 tecnolo­
gía se caracteri zan cada vez más por su estrechísima vincu­
lación con la actividad económica ~r con la generación de 
valor que permita producir cada vez más y mejores bienes y 
servicios. 

Por eso, adquieren un enorme protagonismo y una 
relevanci3 nunca antes visla las actividades de innovación, 
es decir, de incorporación al si stem~1 productivO y social de 
los saberes científicos. 

Pero, esto (¡I!imo no debe llevarnos a realizar un dise­
ño estratégico, a nuestro parecer tan equivocado como poco 
rentable, consistente en volca r todo el esfucrLo exclusiv¿t­
mente en las dimensiones más novedosas de lo que común­
mente se denomina el sisrcma de ciencia y tecno logía. 

Creemos que una sociedad que desee alca nzar un de­
sarrollo cicmífico-tecnológico suficienle y no dependiente, 
debe basar sus esfuerzos más priviJegi<tdos en el impu lso de 
la generación básicíl del conocimiento. 

Para alcanzar niveles de desarrollo competil ivos y C3-
paces de proporcionar impulsos decisivos con vbt:J.s :11 cre­
cimiento es necesario fortalecer la invest igación en las r:t ­

mas ligadas al conocimiento abstraclo, a la confo rma ción de 
va lores y act itudes que refuercen una sociedad civ il bas3da 
en la tolerancia, la cu ltura de la paz y el reSpelO:l la div rsi­
dad, al desarrollo de métodos ele pensamiento, al anál isis de 
la s pautas de comportamiento soc ial , individ u ::tI o 
institucional. 

Una revolución científica y lecnológica como la que 
estamos viviendo concierne, sin duda, a toda la sociedad , 
pero también, ta l revolución ha de tener un protagonista 
más directamente implicado, que active y que oriente e:::e 
movimiento. Pienso que la Universidad está en condiciones 
de liderar esa imparablc ascensión de descubrimientos cien­
tíficos y de innovaciones tecnológicas que caraC[CriZ3 a nues­
tra época. Le corresponde ese papel por su experiencia y 
dedicación a la invest igación y por su capacidad de forma-
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ción al más alto nivel de fUUlros profesionales, técnicos y 
dirigentes. 

La Universidad andaluza no ha permanecido ni per­
manece ajena a todo este mundo de transformaciones, sino 
que, inmersa en él, ha de saber orientarse para desarrollar e 
impulsar sus mejores potencialidades. 

El sistema universitario andaluz es un sistema joven 
en su conjunto, pero ele una extraordinaria y riquísima 
historia. Algunas de nuestras Universidades se encuen­
tran entre las más antiguas de España y de Europa. En 
ellas se encierran tantas horas de estudio, tantas jorna­
das de enseilanza, tantas páginas escritas y tanto conoci­
miento acumulado, que bien se puede decir que, en nues­
tra Comunidad, hemos sido ca paces de acumular un pa­
trimonio de saber tan rico que hoy día es una obligación 
irrenunciable darle la cont inuidad más brillante. 

JuntO a esas universidades, coexisten otras más jóve­
nes -en el tiempo histórico, casi recién constituidas-, para 
dar respuesta a las exigencias legítimas de una sociedad 
andaluza que quiere acceder sin límites al conocimiento. La 
suma de unas y otras conforma un sistema universitario com­
plejo, cas i único en Europa, y desde luego en España, si se 
atiende a su dimensión, a su extensión, a su historia plural y 
a su rilmo de crecimiento. 

Hemos creado un auténtico sistema de universidades. 
Se han incorporado miles ele profesores y de profesoras; se 
h~ln creado infraestructuras modernas y de gran cal idad; se 
han consolidado grupos de investigación punteros en el ám­
bito espailol e internacional. Y como la mejor prueba de 
ello, se ha más que duplicado el número de alumnos y alum­
nas que, acercándose a los trescientos mil , estudia n en nues­
tras aulas universitarias. 

Podemos decir, sin exageración alguna, que Andalucía 
ha logrado consolidar, en condiciones de por sí difíciles }/ 
gracias al esfuerzo de todos, un verdadero sistema integra­
do de universidades, en muchísimos aspectos, ejemplo y 
referencia para otras comunidades aUlónomas. 

Ha sido un esfuerzo colectivo. Nadie puede sentirse 
como exclusivo hacedor de eSIa conquista. Es cierto que la 
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administración educativa ha sido capaz de organizar con 
eficacia la evolución difícil de este proceso, pero nada hu­
biese sido posible sin el apoyo, la participación, e l esfuerzo 
y el trabajo de miles de profesoras y profesores que dan 
cada día que pasa lo mejor de su formación y de su tiempo; 
hubiera sido igualmente imposible sin la colaboración del 
personal de administración y servicios, y, por supuesto, sin 
el trabajo y afán de superación de los propios estudiantes. 
No sería justo, por lo tanto, ni realist.a, ni efic~lz, dej ~.¡ r de 
reconocer dicho esfuerzo, nO sentirse orgulloso de lo con­
quistado o dejar de contemplar lo que tenemos como la 
expresión real de un verdadero progreso. 

El sistema universitario andaluz es ya un::! realidad tan­
gible y capaz de proporcionar a eswdiantes, profesores y ~I 

la sociedad en general, las respuesL1s modern:ls, innov:ldoms, 
de excelencia y adecuadas. que precisa el contexto ca m­
biame y muy exigente en el que obligadameme tenemos 
que desenvolvernos. 

1..1 Univers idad de Córdoba es un buen ejem plo de lo 
que estamos diciendo; es un ejemplo de aplicación exitosa 
de los principios que inspira ron la reforma universitaria. 

Córdoba ha sabido mantener un equilibrio [llU y conse­
guido entre las tres grandes á re~ts en que se estruclUra el 
campus cordobés, áreas que mantienen cada un3 su propia 
personalidad científica y au n configuran un paisaje urbano 
peculiar, tomada cada área en su entorno propio. La oferta 
científico-técnica centrada en IL1banalcs destaca sobre lodo 
por la alta especialización en el terreno agroalil1'lcnUl rio, en 
el que Córdoba representa justa meme la va nguardia y c:, un 
referente nítido, no sólo para el sistem ~1 universitario espa­
ñol, sino también para la comunidad ciemífiGI y universit3 -
da internacional. 

L1 dimensión científica de la univcrsidad de Córdob3 
se proyecta, igualmente, en un ámbito fundamcnl:d: las ¡en­
cias de la Salud, que cuenta con una important e infraes­
tructura hospitalaria, donde destaca el hospital universil:l­
rio Reina Sofía. 

El tercer gran capítulo docenre e invesLigador en el 
que sobresale Córdoba es el te rreno de las Humanidades y 
Ciencias Sociales y Jurídicas. Cienamente, Córdoba recoge 
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en esta área toda la larga trHyecwria ele una ciudad unida 
desde siempre al esplendor cultural. 

La puma ele lanza de la actual expansión de la Univer· 
sidad de Córdoba radica en el desarrollo del Campus de 
Rabanales. Éste, consolidando la estructura departamental, 
a pesar de las dificultades que ello implica, puede conside­
["¡use como un proceso modélico en el que, como en otras 
dimensiones ele IH política educativa, nuestras universidades 
han sabido y han tenido la capacidad de estar a la vanguar­
dia ele lo ocurrido en [oda Espaila. 

En los próximos años, la Consejería de Educación se­
guirá asumiendo, como hasta ahora , prestando el máximo 
apoyo, el desarrollo de este proyecto. Para ello, se seguirán 
estableciendo planes de inversión ti largo plazo que garanti­
cen el final exitoso ele esta experiencia pionera , en las con­
diciones de menor incertidumbre que faciliten la gestión 
presupuesmria y la realización de los proyectos a los que 
hace frente con éxito esm universidad. 

Aunque, como hemos seIialaela , el sistema universitario 
andaluz ha cubierto ya un importante camino y podemos con­
tar con logros objetivos, [al y como hemos visto en el caso 
concreto de la Universidad de Córdoba, sin embargo, nada 
más alej,lClo de nuestra intención que la complacencia y el 
sumergimos en inercias y nllinas estériles. Se hace necesario 
detectar con profundidad nuestras debilidades y desequiliblios, 
y realizar nuevas apuestas orientadas, en definitiva, a aumen­
tar la cualificación de los recursos humanos que hoy precisa 
roda sociedad que aspire a estar a la cabeza del progreso, y 
que trate de alcanzarlo como resorte que permita a su ciuda­
danía gozar de más bienestar socioeconómico y de mayores 
cotas de libertad real y autorea liz..1ción personal. 

Es necesario hacer un balance, reflexionar sobre nues­
tras fortalezas y debilidades, y trazar las nuevas líneas por 
las que ha de discurrir el futu ro de nuestro sistema universi­
tario. Diría que nuestras universidades han superado ya la 
fase del crecimiento vinculado principalmente al incremen­
to de la oferta y, ahora, deben de entrar en una fase en la 
que el crecimiento ha de ir aparejado con el impulso por 
alcanzar cotas de calidad. 

Para que esas aspiraciones sean efectivas en un con­
texto tan complejo como el que he señalado y partiendo de 
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las dificultades inherentes a nuestra Comunidad Autó noma, 
la consolidación de nuestra si tema univers itario debe con­
tar tanto con el disei'lo de una a re na universitari~1 razonable 
y coherente con los horizontes estratégicos hac ia Jos que 
debe orientarse el desarrollo socia l y económico de Andalu­
cía, como con un modelo de fin:lI1ciaci6n universita ria trans­
parente, objet ivo, reequilibrado r y suficie nte, que pernlita 
no sólo dar respuesta cuantitativa a las necesidades de ma­
yor volumen de recursos, sino que, además, sea c~lpaz de 
garantizar su máxim3 rentabilidad social. 

Hemos de aspirar 3. que el con ju nto de universid3des 
andaluzas esrén en condicio nes de genera r ~inergias emre 
ellas mismas y entre ellas y roda la sociedad) parn que los 
recursos que se dedican a fin~H'\cia rla s contribtly~1I l a crea r 
riqueza y bienestar. 

Alcanzar un objetivo estratégico ele esta naruraleza de­
manda el compromiso de (Oel::1 1:1 sociedad andaluza, de las 
instituciones, de los agentes sociales y económico::;, de b s fuer­
zas políticas, y, sobre todo, de los propios universit:lrios. 

Precisameme, para que este d e bate ~t1 ca nce a roda 
la sociedad andaluza, se ha constituid o, ha ce só lo unos 
días, una Comisión de estudio en e l Parlame nt o anda luz, 
enca rgada de analizar la s ituación ele las universidades 
anda luzas, los problemas qu e presentan en la ac tu::lli ­
dad , así como de propone r las gra neles líneas estratégi­
cas que deberá seguir el gobierno andaluz a la hora de 
articular su política de educación s uperio r. 

Al propiciar es'e marco de diálogo, e n el que han de 
impliC'J rse y participar todos los miembros de la comunidad 
universitaria, los agentes sociales, las fue rzas políticas y toda la 
sociedad, el gobierno andaluz se compromete a fac ilitar un 
gran acuerdo para el fOllalecimiento de nuestras univers ida­
des. 

De hecho, con esta propuesta no hacemos s ino ade­
lantarnos en Andalucía a lo que comenzará a ocu rrir e n 
otras comunidades o en el conjunto del Eswdo, donde ne­
cesariamente se va a abrir un amplio de bate sol re los ho ri­
zontes globales de los sistemas universitarios, Lal como ya 
ha propuesto, por ejemplo, el Informe Universidad 2000 sobre 
el conjunto de la Universidad española. 
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Pero sin perjuicio de lo que en dicha Comisión, se 
determine, no quisiera dejar pasar esta ocasión para expo­
ner las líneas que impulsan las tareas que nos hemos traza­
do y los compromisos que adquirimos en este curso que 
ahora comienza. 

En primer lugar, y desde el punto de vista de los prin­
cipios, es preciso señalar que seguimos encendiendo que la 
universidad y el trabajo que rea lizan los universitarios tiene 
pleno sentido en sí mismo. Creemos que el cultivo del saber 
en todas sus dimensiones, la generación del conocimiento 
en los diferentes ámbitos a donde es posible conducir el 
pensamiento humano, no puede estar someti do a 
parcelaciones utilitaristas o a especializaciones marcadas tan 
sólo por criterios economicistas. 

Desde nuestro ámbito de actuación quisiéramos que 
la actividad doceme se consolide como una de las expre· 
siones más hermosas y válidas de la vida universitaria, 
incentivando criterios de ca lidad, donde la profesora o pro· 
fesor sea no un mero transmisor de los saberes, sino el 
maestro que aliema la capacidad crítica, el trabajo colecti· 
va, l6s va lores de la convivencia pacífica y tolera me, como 
base de la riqueza intelecruaL 

Somos plenamente conscientes de que es cada vez más 
necesario que el saber acumulado se transforme en aporta· 
ciones concretas que promuevan la innovación en los pro· 
cesos sociales y productivos, y vamos a dedicar nuestros 
mayores esfuerzos para lograr que la actividad universitaria 
y la innovación tecnológica se complememen y refuercen 
mutuamente. 

Pero, el conocimiento y la actividad ciemífica no con· 
forman una realidad ajena a los deseos humanos, a sus ne· 
cesidades más elementales, a sus preferencias y a sus anhe· 
los más profundos. Todo lo contrario, estamos empeñados 
en formular políticas ciemíficas y educativas que respondan 
principalmente a una primera exigencia ética de bienestar 
humano concreto y de justicia social, que contribuyan ge· 
nerar va lores de solidaridad y, en suma, que fomenten el 

Ub-¡¡l1Ulllrl.:l r .::íU' .sl.1tttÜl1-¡mí:;.n n1'110'; .m&-Irlr0')' ',01ÚF ¡Ylbru) 

como enriquecimiento íntegro de todas las dimensiones de 
la vida humana. 
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Impulsar toda esa activid:td preci a de una financia­
ción adecuada. Como ya anunciara el Presideme de la Junta 
de Andalucía, Manuel ehaves, puedo decirles que el gobier­
no andaluz tiene la intención de procu rar más recursos par.l 
el sistema universitario. 

Este curso académico que empieza es un necesario 
periodo de tránsito hacia un modelo más ajust3do de o rga­
nización y financiación de nuestras universidades. También 
es de tránsito en la medida en que se va n 3 prorrogar los 
acuerdos de financiación, cuya vigencia finaliz:l al término 
de este ejercicio presupuestario. Pero, no va a ser un curso 
sobrante si el importante esfuerzo financiero que el gobier­
no ofrece, para poder abordar el nuevo modelo (: 11 las me­
jores condiciones, va acompaiiado de un debate generaliza­
do entre todos los colectivos un iversita rios, que forje un 
verdadero y efectivo compromiso con nuestro proyecto co­
mún de futuro, que cree ilusiones renovadas a nllCStw co­
munidad universitaria. 

Para ello, las universidades deberán seguir iendo cons­
cientes de que es preciso gestionar los recursos colectivos 
con el mayor cuidado. La aflllenciJ. de mayores recursos 
deberá ir acompañada de programas de optimización y de 
compromisos concretos que evi[en el gasto por encima de 
lo que son los parámetros normales de la administración 
pública más eficiente y moderna. 

Hemos de ser igualmente cuidadosos a la hora de de­
finir las propias demandas sociales de nuevas)' más v:lria­
das titulaciones. Su oferta debe ser el resultado ele un com­
portamiento cooperativo que estime I:ts necesidades del sis­
tema globalmente. Sólo de eS[~1 forma estaremos en condi­
ciones de dar respuestas adecuadas al legítimo deseo de 
acceder a la enseñanza universitaria ele calidad. 

En suma, todo esto significa que nos enfrenta rnos al reto 
de crecer en calidad y de convertir el crecimiento en un pro­
ceso de consolidación de un verdadero sistema ulliversitalio. 

Pero, rodas estos planes ele fUlu ro para las universida­
des andaluzas, a corto y largo plazo, descansan en un:l con­
vicción profunda que fundamenta y da semido a todas nues­
tras actuaciones. Aunque ya he aludido a esta cuestión indi­
rectamente a lo largo de mi intervención, quiero resaltar 
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aquí, en este acto de inauguración elel curso académico en 
Córdoba, una de las principales ideas que subyace a la po­
lítica universitaria en Andalucía. 

En una época en la que 10 público está sometido a ata­
ques muchas veces injustificados, es necesario afirmar, con 
más contundencia que nunca, que la apuesta decisiva del go­
bierno andaluz consiste en fortalecer un sistema universitario 
público para la mejor satisfacción de las demandas sociales. 

Desde el mayor respeto que merece la iniciativa privada, 
nos afirmamos, sin embargo, en nuestra convicción de que 
sólo desde la iniciativa pública se puede proporcionar un ser­
vicio que realmente esté al alcance de todos los ciudadanos y 
ciudadanas, sin distinción ele origen social y de condición eco­
nómica. Una sociedad moderna y democrática debe garanti­
zar, y así deseamos hacerlo, que todos sus jóvenes puedan 
disponer de opoltunidades reales para acceder a los más alIaS 
niveles de excelencia en el eSRldio y es una evidencia nOloria 
que sólo si esta tarea se asume y se realiza desde las adminis­
traciones públicas será posible llevarla a buen puerto. 

Quienes ahora hemos recibido el encargo de dirigir la 
política educativa en Andalucía estamos convencidos ele que 
toda acción de gobierno debe ser fruto de un compromiso 
moral que, en el caso de la política universitaria, implica 
una gran responsabilidad por la trascendencia que tiene la 
labor que cada uno de ustedes realiza diariamente para for­
mar a nuestras nuevas generaciones. 

Desde esa responsabilidad, y cargados de ilusión, ofre­
cemos nuestro trabajo, nuestro mejor hacer y tendemos nues­
tra mano para, entre todos, forralecer y mejorar esta institu­
ción a la que, a pesar de los pesares, tamo amamos, y a la 
que dedicamos las mejores horas de nuestra existencia. 

Sé positivamente que comamos con el esfuerzo gene­
roso, la inteligencia y el buen hacer académico de la Comu­
nidad Universitaria Cordobesa. Con el apoyo de tocios: pro­
fesorado, personal de administración y servicios, el alumnado, 
los agentes sociales y, muy especialmente, las autoridades 
académicas encabezadas por el Rector, vamos a alcanzar las 

lante en la , ya de por sí brillante, trayectoria de la Universi­
dad de Córdoba, y de las universidades andaluzas. 
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